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UNA NUEVA SANGUIJUELA, NEPHELIS MEXICANA, NOBIS, 

POR 

EL SR. DR. EUGENIO DUGES, 

SOCIO CORRESPONSAL. 

En el periódico «El Repertorio,» publicado en Guanajuato el año de 1876, descri­
bí (pág. 5 del núm. XXVII) una especie nueva de hirudínea. Habiendo tenido des­
pués oportunidad de estudiarla más detenidamente, me propuse volver á escribir esta 
nota con las correcciones y adiciones necesarias: tal es el objeto de este trabajo. 

Esta hirudínea, que hemos encontrado en un charco de la Presa de la Olla, de esta 
ciudad, pertenece á la división de las hirudíneas Bdelianas, cuyos caracteres describe 
Al f. Moquin Tandon en su «Monographie de la famille eles Hiruelinées» pág. 99, en los 
siguientes tárminos: 

«HmuniNEAS BDELIANAs.-Ventosa oral ele muchas piezas, prolongándose con el 
cuerpo sin estrangulación; abertura sensiblemente transversal como bilabiada, estan­
do retuso el labio inferior. » En cuanto al génet·o Nephelis, en la obra citada, pág. 124, 
es caracterizado por el autor como sigue: _ 

«GÉNERO NEPHELis.-Sin: Erpobdella spec., Lam.-Trochetia, Dutr.-Hellus, 
Ock.-N ephelis, Sav .-Cuerpo alargado, deprimido, obtuso en la parte posterior, gra­
dualmente estrechado en la anterior, compuesto de noventa y nueve á cien segmentos 
iguales, poco distintos, y llevando el 35.0 y el38. 0 los orificios de la generación. Ven­
tosa oral poco cóncava, bilabiada, de labio superior adelanta~o en forma semielíptica, 
formado por los tres primeros segmentos, siendo el terminal el mayor y más obtuso. 
Boca muy grande, relativamente á la ventosa oral. Quijadas reducidas á tres pliegues 
salientes muy visibles. Ojos, ocho, muy distintos; los cuatro anteriores dispuestos en 
lúnula (es decir, dos anteriores y dos posteriores, colocados sobre una línea curva, los 
anteriores estando más aproximados entre sí que los posteriores) sobre el primer seg­
mento; los cuatro posteriores, ordenados á inmediaciones del tercero, en lineas late­
rales y transversales. Ventosa anal m~diana y obliet¡amente terminal. Ano muy visible. 

Nuestra hirudínea, Nephelis mexicana, presenta todos los caracteres indicados en 
la diagnosis precedente. Examinando la ventosa oral, que es sub-oval y se continúa con 
el cuerpo sin separación, hemos visto que la boca no contenía traza alguna de trom­
pa ni de verdaderas quijadas; pero hemos encontrado tt·es gruesos pliegues longitudi-
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nales, de los cuales uno se continuaba hasta el borde anterior del labio superior de la 
ventosa, y los otros dos formaban, por decirlo así, el labio inferior; que estos tres 
pliegues se prolongaban profundamente, y eran gruesos, carnosos y arrugados trans­
versalmente. Sobre la parte superior de la ventosa oral (cabeza) hemos encontrado 
los ocho ojos indicados por Moquin Tandon, afectando la disposición que este autor 
les asigna; pero sólo los dos anteriores son muy visibles, siendo las otros seis muy di­
fíciles de verse cuando el animal está fl'esco, y casi invisibles, aun con un fuerte au­
mento, cuando ha sido conservado algún tiempo en alcohol. 

Los segmentos que forman el cue•·po son tan poco distintos que no hemos podido 
contarlos exactamente; así es que nos abstenemos de hablar de su número. Por lo 
mismo no hemos podido comprobar si los orificios de los órganos genitales estaban co­
locados en efecto en los segmentos 35.0 y 38.0 como nos pareció; mas podemo::tasegu­
rar que su posición relativa es la normal. El orificio del 6r'gano m::who está colocado 
arriba del órgano hembra, en el intermedio de dos segmentos, y formado de una es­
pecie de rodete cil'cular cuyo centro se halla poco elevado, y con una hendidura b·ans­
versal; el orificio del órgano hembra está situado tres segmentos más abajo, igualmen­
te en el intermedio de dos anillos, y bajo la forma de una hendidurita también trans­
versal. La ventosa posterior está redondeada por debajo, y cuando la Nephetis quiere 
avanzar, 0 solo balancearse como ellas acostumbran, para lo cual se apoya en esta ven­
tosa, parece que se forma encima una especie de estrangulación que le da el aspecto de 
una cúpula. Poco más ó menos en el punto donde se nota esta esb'echez, por sobre el dor­
so, se ve una mancha negra, hundida, que no es otra cosa que el ano. 

La Nephelis mexicana es de forma alargada, adelgazándose poco á poco hacia la 
cabeza; en estado de reposo tiene como cuarenta milímetros de longitud, pero cuan­
do se alarga puede llegar á cincuenta. El punto más ancho se halla á la altura del 
ano, aproximadamente; luego hay una diminución bastante ligera y el ensanchamiento 
de la ventosa anal. El contorno del animal parece dentellado, pero esta apariencia es 
producida por los bordes libres de los anillos. 

A primera vista esta Nepltelis parece de color moreno rojo subido con una orla la­
teral ferruginosa; pero examinándola con más atención se percibe en medio del dorso 
una li sta longitudinal morena obscura y se ve que los segmentos son también de ese 
color, aunque á primera vista parecen de color más claro, porque su borde posterior es­
tá revestido de pequeños tubérculos amarillos; finalmente, la orla later'al ferruginosa 
parece recorrida interiormente por una raya moreno subida. Habría así, pues, tres ra­
yas longitudinales, una central y dos laterales, y por último los segmentos presenta­
rían, alternativamente, una línea morena transversal (mitad nnterior) y una amarilla, 
formada por los tubérculos ya indicados (mitad posterior). El vientre es moreno rojizo 
en medio y más claro en los lados. En fin, los primeros segmentos del cuerpo carecen 
de los tubérculos amarillos de que hemos hablado, siendo uniformemente de color more­
no ferruginoso. Sobre la cabeza se ve una raya negra longitudinal en medio, y por de­
lante de cada lado un punto negro grueso. Estos puntos, que son muy visibles, consti-
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tuyen los dos ojos anteriores; un poco atr~s, y de cada lado , se descubre sobre el borde 
el segundo ojo; luego un poco más abajo, y hacia adentro , el tercet·o; y por último, 
hacia atrás de éste, pero sobre ol borde, el cuarto: de manera que los tres últimos ojos 
están dispuestos en triángulo de vértice interno y muy poco visibles. 

Este anélido val'Ía mucho dd colot·, y los cambios que sufee cuando está conservado 
en alcohol son tales que nos ha pat•ecido necesario describrirlos . Los ojos y los tubét·cu­
los quedan invisibles; el color general, amaeillo bajo con fajas ó rayas longitudinales en el 
dorso. 1.0

, se ve una faja central como del cuarto del ancho del cuerpo, negruzca en 
medio y recorrida de cada lado por una raya negra; las tres tienen una mancha amari­
lla (tubéeculos?) dispuestas sin orden, lo que las hace pat·ecet· bastante irt·egulares; z.o, 
luego una fajn amarilla, un poco más estrecha que la primeea; 3.0 , una raya negra, 
también manchada de amaeillo; y 4.0

, por fin, el b01·de amaeillo . Haremos notar que las 
partes obscuras son de un color más ó menos subido, según los individuos. El vientre 
es todo amarillo . 

Ya habíamos advertido que en nuestra Nephelis la pat·te del cuerpo que cot·res­
ponclía á los orificios de los órganos genitales era poco abuHada, lo que parecía anun­
ciar que se hallaba en estado de gestación. En efecto , algún tiempo después vimos 
pegada al vaso que la con tenía una pequeña masa, formada al par~cer de una especie 
de mucílago de colot· amarillento, de forma ovoide y presentando un punto obscuro 
en cada extremidad ; et•eemos que era un verdndero capullo, pero no vimos desat·ro­
llarse ningún animal. Dos ó tres días después fuimos más afortunados y encontramos 
un segundo cuerpo un poco diferente del primero, y vamos á describirlo porque como 
vimos nacer de él dos pequeñas Nephelis, no es posible dudar de que fuese un ver­
dadero capullo. La substancia que lo constituye es insoluble en el alcohol lo mismo 
que en el agua, y como hemos dicho, parece ser una especie de mucílago solidifica­
do . Pot· el lado que estaba fijo el vaso, era aplanado y liso, por el lado libre, al con­
tt·ario, et·a un poco convexo. Se ve muy bien que esta parte afecta la forma de una 
bolsa pequeña cuyo fondo está redondeado, mientl·as que la otra extremidad está co­
mo cortada oblicuamente de atrás adelante y hacia abajo, de modo que los lados avan­
zan encogiéndose lo bastante para terminar casi en punta. De esta disposición resulta 
que la bolsa parece tener una amplia abertura semi-circular; pero del fondo de esta 
escotadura se ve levantarse una especie de cono cuya extremidad truncada presenta 
la verdadet·a abertura del capullo. Por último, esta bolsa parecía estat· fija sobre una 
lámina delgada de la misma matet·ia, de bordes iiTegulares, que servía para fijar el 
capullo á las paredes del -vaso. Su longitud era de cet·ca de cuatro milímetros. . 

En medio hemos observado primeramente dos pequeñas masas amorfas como gra­
nulosas que hemos ido viendo organiz!irse poco á poco, y transformat·se en dos Ne­
phelis de algunos milímetros de largo que inmóviles al principio, no han tardado 
en. agitarse en todos sentidos buscando el orificio de salida. Hacia el vigésimo día 
de la postura, una de ellas se escapó y algunos días después fué seguida por la otra. 
Aunque no tenían más que cuatro ó cinco milímetros de longitud, ya se les podían 
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distinguir los dos ojos anteriores. Habríamos deseado vivamente poder conservarlas, 

pero no tardaron en perecer. 
Hemos dado á esta N epltelis el nombre de N ephelis mexicana, porque pensamos 

que no ha sido d~scrita todavía . La encontramos en el mes de Abril, el cual se1·á 
también poco más ó menos 'la época de la reproducción. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

t Nephelis mexicana.-2 hl., val'iedad conservada en alcohol.-3 Un anillo ele la primera, visto por 
encima.-4 Tres ani llos de la segunda, vistos por encima.-5 Parte posterior enseñando la vento a a y 
el ano b.-6 Cinco anillos abdominales enseñando el orificio genital macho a y el hembra b.-7 Cabeza 
compuesta de los tres primel'os segmentos. con los ocho ojos.-8 Ventosa anterior ú oral, abierta para 
enseñar los tres repl iegues a a' a"-9 Capullo visto ele perfi l.-~ O Cnpullo visto por arriba: a, lámina don­
ele descansa el capu llo. 
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METAMORFOSIS DE LA CHRYSOMELA (LEPTINOTARSA) MODESTA JACOBY.1 

POR 

EL SEÑOR DOCTOR EUGENIO DUGES. 

SOCIO CORRESPONSAL. 

La larva de este insecto tiene de 13 á 14 milímetros de la1·go, desnuda, g t·uesn y re­
gularmente convexa, formada, como de ordinario, de 12 anillos sin contar la cabeza; 
ésta es marcadamente transversal , bastante convexa y arredondada att'ás; su color es 
amarillo con una faja negra extendida de una á otra antena, rodeándolas, escotada en 
arco por delante y sinuosa atrás, prolongándose en medio en ángulo agudo. El episto­
ma es regularmente estrecho y separado de la frente por un surco muy marcado. 

Los ót·ganos bucales s~ componen de un labio transversal, escotado en medio por 
delante y arredondado en los ángulos; de un par de mandíbulas fuertes don tadas en 
su extremidad libre, que es horizontal: los dientes son en número de 5 ó 6, de los cua­
les 2 ó 3 son los más fuertes; de un par de maxilas que tienen un lóbulo ünico, an­
cho, coriáceo y provisto en la exb·emidad de algunos pelos espi niformes . Los pal ­
pos maxilares están formados de 4 artejos: el 1.0 grueso y cónico, el 2 .0 muy. corto 

i Había dado á esta especie el nombre de mrea, por creerla inédita; pero al mismo tiempo que redacta­
ba en México esla bl'eve nota, los ejemplares que había !'emitido á mi honorable am igo el Sr. Salle, eran 
descritos y fi gurauos en Londres con el nombre de rnodt!$la por el Sr. Jilcoby (Biol. cent. americ., XXJ , 
pág. 229, lám. XIJJ, llg. !3). 




